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NO HABRA 


Cristina ratifico su derazgo y la¡vigencia 
del kirchnerismo, pero volvi0¡a bajar expectativa 
de alguna genialidad electoral Salvadora. 
“No discutir boludeces” y militar definiciones 
politicas propias, pidio,a la, multitud movilizada. 
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NO HABRÁ MAGIA. DE P A K, ESTA HISTORIA CONTINUARÁ 


Por Guillermo Griecco 


a fecha patria que re- 

memora el revolucio- 

nario 25 de mayo de 

1810, piedra basal de la 

declaración de la inde- 
pendencia ocurrida 6 años más 
tarde y la posterior conformación 
de la nación Argentina, adquiere 
otra connotación para el pero- 
nismo, un movimiento de masas 
que emergió en la vida política 
del país a fines de la primera mi- 
tad del siglo XX y se mantiene vi- 
vo transitadas ya más de dos dé- 
cadas del nuevo siglo. 

El 25 de mayo de 1973, tras 18 
años de exilio, el peronismo pros- 
cripto y dictaduras, el triunfo elec- 
toral de Héctor Cámpora facilitó la 
vuelta de Juan Domingo Perón a la 
Argentina y un tercer mandato 
para el General, quien había sido 
derrocado en 1955. Pasaron 50 
años desde aquel emblemático 25 
de mayo del 73. Y el 25 de mayo, 
pero de 2003, se clavó otro mojón 
en la identidad peronista y su di- 
mensión nacional-popular. 

Néstor Kirchner, gobernador 
de la sureña provincia de Santa 
Cruz, asumió la presidencia de 
la Nación y dio nacimiento a lo 
que se denominó kirchnerismo: 
una fase novedosa y actualizada 
del justicialismo, más parecida a 
sus orígenes. 

El kirchnerismo se diferenció 
rápidamente de la década neoli- 
beral encarnada por el menemis- 
mo durante los 90, que además 
de desguazar al Estado y mante- 
ner relaciones carnales con Esta- 
dos Unidos, vació de ideología y 
cultura al histórico partido, como 
escribió el politólogo Nicolás Ca- 
sullo en mayo de 2002 en un 
artículo publicado en el diario 
Página 12. Casullo, que murió en 
2008, veía venir la irrupción de 
Kirchner y palpitaba una nueva 
época en la siempre apasionada 
política argentina. 

En esa nota periodística que 
hace un tiempo circuló por redes 
sociales, Casullo planteó, entre 
otras cuestiones, que el gober- 
nador patagónico representaba 
una modernización del recuerdo 
de un protagonismo de la iz- 
quierda peronista en los 70 y 
anticipó la incursión de una 
nueva narrativa de alcance na- 


olver a 


A 20 anos de la llegada de Néstor Kirchner a la Presidencia, un repaso 
de la travesía kirchnerista y las incógnitas que se abren hacia adelante 
en medio de carencias socioeconómicas y la amenaza de ultraderecha. 


cional y regional, que hasta ahí 
estaba “escondida en los mares 
del sur”. 

Pasaron dos décadas desde el 
25 de mayo de 2003, un año en el 
que se masificaba internet, se 
bajaba música en formato MP3 y 
sonaban, entre muchas cancio- 
nes del rock nacional, La razón 
que te demora de La Renga, Rock 
and roll y fiebre de Pappo, Como 
Alí de Los Piojos, Está saliendo el 
sol de Intoxicados. Los gobiernos 
kirchneristas fueron promotores 
de arte y cultura, de los canales 
Encuentro y Paka Paka, de 
Tecnópolis, la muestra de arte, 
ciencia y tecnología más grande 
de Latinoamérica. 

Kirchner, flaco, desgarbado y 
de aspecto algo desarreglado, 
incorrecto, un auténtico animal 
político, llegó a la Presidencia 
con apenas el 22 por ciento de 
los votos tras la renuncia de 
Carlos Menem a pelear el balo- 
taje. El 25 de mayo de 2003 


había mucha gente en las calles 
y en la Rosada desfilaban Fidel 
Castro, Hugo Chávez y Lula. Con 
sus primeras acciones y decisio- 
nes, Kisner, el de apellido mal 
pronunciado, logró relegitimar 
la política, vapuleada por el 
“que se vayan todos”. Renacía 
una esperanza. 

El día de su asunción, mientras 
se daba un baño de gente, una cá- 
mara fotográfica impactó en su 
cabeza y terminó con un corte 
sangrante en la frente. Habían pa- 
sado menos de dos años de la 
eclosión provocada por el estallido 
político, social y económico de di- 
ciembre de 2001, jornadas fatídi- 
cas que dejaron una treintena de 
muertos en todo el país y la re- 
nuncia del presidente radical Fer- 
nando de la Rúa, que abandonó la 
Casa de Gobierno en helicóptero. 

A la salida del régimen de con- 
vertibilidad (uno a uno) que 
acompañó al modelo entreguista 
de Menem y tuvo continuidad en 


el gobierno trunco de la Alianza 
(1999-2001), megadevaluación 
mediante, los números de las va- 
riables económicas y de indicado- 
res sociales estaban en rojo en 
aquel mayo de 2003, aunque algo 
más ordenados tras la gestión in- 
terina del peronista Eduardo 
Duhalde, que tuvo que adelantar 
elecciones después de los asesina- 
tos por balas policiales de los mi- 
litantes barriales Maximiliano 
Kosteki y Darío Santillán durante 
una manifestación piquetera en el 
Gran Buenos Aires. En rigor, el 
primer rasgo que distingue al go- 
bierno del Pingúino es la no repre- 
sión a la protesta social. 

En sus primeros discursos, 
Kirchner, que no dejó sus convic- 
ciones en la puerta de la Casa Ro- 
sada aunque haya entrado casi por 
la ventana, se asume parte de una 
generación diezmada por la dicta- 
dura cívico-militar de 1976 a 1983. 
Se rodeó de Madres y Abuelas de 
Plaza de Mayo. Les habló y les dio 


Con puntualidad, 
seriedad y la garantía 
que sólo una 


puede ofrecer. 


protagonismo a hijos e hijas de de- 
saparecidos. Impulsó el fin de la 
impunidad y la reapertura de los 
juicios contra los represores. Bajó 
cuadros de genocidas en el Colegio 
Militar y fue a la Escuela de Mecá- 
nica de la Armada (Esma), símbolo 
del terrorismo de Estado, a marcar 
un nuevo rumbo para los derechos 
humanos y a pedir perdón en nom- 
bre del Estado argentino por tantas 
atrocidades cometidas. A poco de 
asumir, el diario La Nación le de- 
dicó un editorial en el que vaticina- 
ba que su gobierno duraría un año. 

Con Kirchner se cambió la Corte 
Suprema, regresaron las negocia- 
ciones salariales en paritarias, se 
creó empleo, hubo moratoria jubi- 
latoria y mejores jubilaciones, se 
impulsó el mercado interno, la ac- 
tividad industrial, se le pagó cash y 
se le dijo chau al Fondo Monetario 
Internacional. Tuvo una impronta 
latinoamericanista, en medio de 
una oleada pos-neoliberal, progre- 
sista y populista en toda la región, 
con el histórico no al Alca (tratado 
de libre comercio impulsado por 
Estados Unidos) en Mar del Plata en 
2005, rodeado por mandatarios re- 
gionales y frente al presidente yan- 
qui George Bush. En paralelo se or- 
ganizó en la ciudad balnearia la 
Cumbre de las Américas, de la que 
participó Diego Maradona. 

Con Kirchner sentado en el 
sillón de Rivadavia, volvieron las 
manifestaciones populares “a fa- 
vor” de determinadas políticas y 
no “en contra” de determinadas 
políticas como ocurrió durante 
muchos años en la Argentina. Con 
todo, volvió a expresarse fuerte el 
antiperonismo, reconvertido al 
antikirchnerismo, pero el mismo 
clásico de siempre: el Facundo de 
Sarmiento versus Martín Fierro de 
José Hernández. 


CRISTINA PRESIDENTA 

Después de un primer período de 
reparaciones y mejoras en las con- 
diciones de vida de la población, la 
continuidad del kirchnerismo en 
el poder estuvo en la figura de 
Cristina Fernández de Kirchner, la 
primera mujer elegida presidenta 
de la República Argentina. Duran- 
te sus dos gobiernos, con virtudes 
y defectos, hubo determinación 
política para dar la batalla en va- 
rios frentes, asumir conflictos y 
tomar medidas audaces. 
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Por caso: reestatización del 
sistema jubilatorio, de empresas 
emblemáticas como Aerolíneas 
Argentinas e YPF, asignación 
universal por hijo, disminución 
de los índices de pobreza e indi- 
gencia, creación de millones de 
puestos de trabajo formales, 
avances científicos y tecnológi- 
cos, satélites al espacio, el salario 
más alto en dólares en América 
Latina, altos niveles de consumo 
por la mejora en términos reales 
en el poder adquisitivo de los in- 
gresos, el supeditado engrosa- 
miento de la clase media, al calor 
de una fenomenal puja distribu- 
tiva entre capital y trabajo que 
empezaba a tensar los niveles de 
inflación mientras se cuestiona- 
ban las estadísticas del Indec. 

Néstor Kirchner asumió la Pre- 
sidencia con casi veinte puntos de 
desempleo y Cristina lo dejó en 
seis. La cobertura previsional era 
poco más del 60 por ciento en 
2003 y llegó a más del 95 por cien- 
to en 2015. A poco de llegar al go- 
bierno, CFK enfrentó un largo 
conflicto en torno a la renta agra- 
ria con las patronales ruralistas, 
que se conoce como la 125. Esto 
marcó un quiebre, un antes y des- 
pués, con reposicionamientos en 
el tablero político nacional. Secto- 
res del poder económico concen- 
trado, la élite empresarial, pese a 
que les iba muy bien, ya estaban 
de punta contra el kirchnerismo. 

Casi al mismo tiempo se abrió 
una disputa con la corporación 
mediática, más precisamente con 
el grupo Clarín. Desde ese mo- 
mento, Cristina fue blanco de las 
peores descalificaciones y ataques. 
Otra vez la historia de la polariza- 
ción. La última y polémica medida 
de Néstor Kirchner en el gobierno, 
a la que luego calificó de “un 
error”, fue habilitar la fusión Ca- 
blevisión-Multicanal y con ella la 
concentración de las comunica- 
ciones, que terminó de coronarse 
en 2018 durante el gobierno de 
Mauricio Macri con la unión de 
Cablevisión y Telecom. 

Al año siguiente del conflicto por 
la 125, en 2009, el gobierno de Cris- 
tina avanzó con Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual, conoci- 
da como ley de medios, que venía a 
modificar la vieja ley de radiodifu- 
sión de la última dictadura, con el 
propósito de romper el monopolio 
informativo y el discurso dominan- 
te, amplificar la pluralidad de voces 
y ampliar el espectro con una mira- 
da más federal de la comunicación. 


Hacé tu pedido 
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Frutos secos, 
calidad y precio 


Bicienvíos a domicilio sin cargo 


Clarín encontró eco en la Jus- 
ticia para frenar la aplicación de 
la ley. Vale acotar que 6 años 
más tarde, la gestión Macri su- 
primió artículos clave de la nor- 
mativa a pedir del grupo coman- 
dado por Héctor Magnetto y que 
el actual gobierno del Frente de 
Todos no retrotrajo. 

En 2010 llegaron los festejos 
por el Bicentenario de la Revolu- 
ción de Mayo. El 27 de octubre de 
aquel año murió Néstor Kirchner 
y entraba en la historia grande. Al 
año siguiente Cristina fue reelegi- 
da presidenta con el 54 por ciento 
de los votos. 

En su segundo mandato, CFK 
avanzó con la ampliación de dere- 
chos. Se sancionó la ley de matri- 
monio igualitario y se puso en mar- 
Cha el plan Conectar Igualdad para 
que alumnos y docentes de escuelas 
públicas de todo el país accedan a 
una computadora portátil. Tam- 
bién, el país retomó en Naciones 
Unidas un enérgico reclamo por la 
soberanía en las islas Malvinas. 


Con sus primeras 
acciones y 
decisiones, Kisner, 
el de apellido mal 
pronunciado, 

logró relegitimar 

la política, vapuleada 
por el “que se vayan 
todos”. Renacía 

una esperanza. 


El kirchnerismo sumaba res- 
quebrajamientos internos y los 
ataques judiciales en tándem con 
medios de comunicación he- 
gemónicos (lawfare) empezaban 
a desplegar todo un mecanismo 
aceitado de persecución política, 
que se intensificó con la llegada 


de Macri a la Casa Rosada en 
2015, tras derrotar en el balotaje 
a Daniel Scioli, el candidato del 
Frente para la Victoria. 

Pese al encarcelamiento de 
opositores y la devastación so- 
cial, económica, laboral y pro- 
ductiva que representó Cambie- 
mos, con el punto máximo de 
volver a meter al Fondo Moneta- 
rio a digitar la política económica 
nacional por medio de un me- 
gaendeudamiento político y floji- 
to de papeles; cuando parecía que 
el kirchnerismo se apagaba, re- 
surgió entre las cenizas como el 
ave Fénix resistiendo con aguan- 
te. Y Cristina, perseguida y todo, 
lideró esa resistencia porque es- 
taban frescas en la memoria co- 
lectiva las políticas del kirchne- 
rismo, 12 años (2003-2015) que 
habían representado en concreto 
un mejor pasar para las grandes 
mayorías, contrapuesto al desas- 
tre que dejó el neoliberalismo 
macrista, con represión, recesión 
y elevada inflación. 


SANTA FE 


DE LOS TRABAJADORES 


TÉLAM 


¿QUÉ SIGUE? 

Cristina reagrupó al peronismo y 
en 2019 le propuso a Alberto 
Fernández, ex jefe de Gabinete, 
con quien se había distanciado, 
encabezar la fórmula, con ella de 
vicepresidenta. El experimento 
del Frente de Todos resultó efec- 
tivo desde el punto de vista elec- 
toral, mas no a la hora de gober- 
nar. Tiempos complicados, de 
pandemia y de guerra. Hay un 
hecho que sintetiza al gobierno 
de AF, en medio de una interna 
frentetodista a cielo abierto, y es 
el caso Vicentín. Decepción y de- 
sorientación fueron palabras que 
empezaron a zumbar en el 
kirchnerismo silvestre. 

La alianza oficialista mostró 
fisuras antes de asumir, desde 
que Alberto, ganador en las Pa- 
so, convalidó la devaluación de 
Macri. La derrota electoral en el 
21 y el acuerdo con el Fondo para 
refinanciar la deuda tomada por 


continúa en la página 4 
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el macrismo fueron dos momen- 
tos de mucha tensión entre las 
distintas tribus de la coalición 
oficialista. “Igual, nuestro go- 
bierno resultó mucho mejor que 
lo que hubiese sido un segundo 
gobierno de Macri”, diferenció 
CFK en la entrevista en C5N. 

Macri no pudo reelegir ni tendrá 
su segundo tiempo. Alberto desis- 
tió de intentarlo. En los comicios 
de este año, las dos figuras más 
importantes de la escena política 
en lo que va del siglo XXI, Cristina 
y Macri (salvando las distancias, 
claro), no juegan. Esta es una épo- 
ca diferente para el kirchnerismo. 
Con la decisión de Cristina de no 
ser candidata a nada en las próxi- 
mas elecciones parece cerrarse 
una etapa y... ¿se abre otra? Tantas 
veces se anunció el fin del ciclo 
kirchnerista, sin embargo está 
aquí, resucitando. 


Con Néstor Kirchner 
sentado en el sillón de 
Rivadavia, volvieron 
las manifestaciones 
populares “a favor” 

de determinadas 
políticas y no 

“en contra” como 
ocurrió durante 
muchos años. 


El 1? de septiembre del año pa- 
sado, Cristina sufrió un intento de 
asesinato frente a la puerta de su 
departamento en el barrio por- 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 
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teño de Recoleta, rodeada de mili- 
tantes que esperaban para salu- 
darla. El atentado no se concretó 
por impericia del tirador identifi- 
cado con grupos de ultraderecha. 
“La bala que no salió y el fallo que 
sí saldrá”, tituló el diario Clarín. 
Tres meses más tarde, en medio 
del mundial de fútbol que ganó 
Argentina, la vicepresidenta fue 
condenada, sin pruebas contun- 
dentes, a 6 años de cárcel en el 
juicio por la obra pública en Santa 
Cruz e inhabilitada de por vida a 
ejercer cargos públicos, aunque la 
sentencia no está firme. 

El próximo 10 de diciembre de 
2023 se cumplen 40 años de demo- 
cracia ininterrumpida. “Sin embar- 
go, una parte importante de la ciu- 
dadanía no se siente representada 
ni contenidas sus aspiraciones”, 
escribió CFK en su última carta. 
Cristina sigue siendo la dirigente 


Néstor Kirchner 
asumió la Presidencia 
con casi veinte puntos 
de desempleo 

y Cristina lo dejó 

en seis. La cobertura 
previsional era poco 
más del 60% en 2003 
y llegó a más del 99% 
en 2015. 


más gravitante, con todo el sistema 
político girando a su alrededor. Y el 
kirchnerismo sigue siendo un actor 
principal del mapa político. 


TÉLAM 


Se definen candidaturas. ¿Será 
competitiva la oferta electoral del 
Frente de Todos o como se llame? 
¿Cómo volver a enamorar a la po- 
blación con una inflación altísima 
y caída del poder adquisitivo de 
salarios e ingresos? Se viene una 
elección “de tercios”, según las 
encuestas, con ofertas de derecha 
y de ultraderecha que canalizan la 
bronca y el antikirchnerismo. ¿Y 
el ajuste que impone el FMI y cer- 
cena la soberanía? 

Del pasado al presente, con pa- 
sajes de nostalgia, los desafíos de 
cara al futuro común son enormes 
para el proyecto político peronis- 
ta-kirchnerista y su legado. Veinte 
años después de 2003, en momen- 
tos difíciles, el pueblo volvió a la 
Plaza de Mayo a escuchar a Cristi- 
na. La noticia está en desarrollo y 
esta historia continuará. Aunque 
no sabemos cómo. 
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NO HABRÁ MAGIA 


Por Manolo Robles 


n su vuelta a la plaza de 

Mayo, Cristina volvió a 

esquivar definiciones 

respecto de candidatu- 

ras y reiteró su llamado 
a priorizar el debate sobre cómo 
debe ser la próxima gestión de go- 
bierno como eje de militancia para 
esta etapa de la fuerza política que 
comenzó a forjarse en 2003 y hoy 
le toca conducir. “Esta es la discu- 
sión que están esperando millones 
de argentinos y no las boludeces 
que se dicen todos los días en los 
medios de comunicación”, resu- 
mió, promediando su discurso an- 
te la multitud que volvió a copar la 
plaza para reafirmar identidad y 
presencia, como en aquellos bue- 
nos y no tan viejos tiempos. 

Lo que hay que ir a decirle a la 
gente en esta campaña electoral, 
planteó, es que hay que votar a fa- 
vor de un gobierno que gestione el 
Estado en base a un puñado de de- 
finiciones generales pero precisas, 
como la de “dejar de lado” la tute- 
la extranacional que supone el ac- 
tual vínculo con el FMI para im- 
pulsar “un salto cualitativo” como 
el de “articular lo público y lo pri- 
vado, en una alianza para agregar 
valor, para incorporar tecnología”. 

“Un modelo de producción, de 
valor agregado, de inclusión so- 
cial, de sostenimiento de la in- 
dustria nacional, de buenos sa- 
larios”, había dicho un rato an- 
tes, en el tramo que dedicó a 
evocar lo hecho durante la pri- 
mera de las dos décadas en las 
que “los kukas” irrumpieron co- 
mo protagonistas principales de 
la política argentina. 

“Cuando uno ve las principales 
economías que han surgido en los 
últimos 20 años, lejos están de la 
doctrina que nos quieren imponer 
acá la de que lo privado y el mer- 
cado todo lo resuelven. Al contra- 
rio, son modelos de acumulación 
acordados entre el sector público 
y el privado en las actividades que 
más retorno provocan. Con ma- 
yor incorporación de tecnología, 
de valor agregado y trabajo califi- 
cado”, abundó en torno a los li- 
neamientos principales que pro- 
pone para el próximo período de 
gobierno, a los que sumó con én- 
fasis la defensa de recursos natu- 
rales como el litio y “el problema 


LUCHAMOS 


Más kukas y menos 
onejos negros 


que hoy tenemos acuciante”, re- 
marcó, en alusión a la distribu- 
ción del ingreso. “Créanme que 
para distribuir el ingreso muchas 
veces hay que ponerle carita fea a 
los que tienen mucho”, recordó 
en ese sentido. 

Entre estas principales defini- 
ciones a proponer al electorado 
ubicó también la de impulsar la 
“renovación del pacto democrá- 
tico” y “repensar el diseño ins- 
titucional argentino”, porque 
“es hora de que las instituciones 
de la República Argentina no 
estén para cuidar los intereses 
de las corporaciones y los pode- 
rosos sino los de todos los ar- 
gentinos y argentinas”: 


En síntesis, con la enunciación 
de estos títulos Cristina ratificó 
que la propuesta de “los kukas” 
sigue siendo la misma; y es indu- 
dable que debería prevalecer en 
las urnas si se logra hacerla llegar 
con claridad al conjunto de la po- 
blación, que es lo que volvió a 
señalar como el gran desafío de 
esta hora, más allá de eventuales 
candidatos o candidatas e incluso 
de su propio liderazgo. 

“Es necesario construir organi- 
zación, profundidad territorial de 
la organización, profundidad sec- 
torial en los sindicatos, en las fá- 


bricas. Una sola persona no puede. 
Tiene que haber una organización, 


tiene que haber cuadros que to- 
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men la posta y lleven adelante el 
programa de gobierno que necesi- 
ta la Argentina”, expresó en un 
tramo de un discurso varias veces 
interrumpido por el clamor de la 
multitud que sumó al ya casi clási- 
co “Cristina presidentaaaa” el 
“una más, y no jodemos más”, 
pedidos que esquivó una vez más y 
de algún modo devolvió a la mul- 
titud en el final de otra jornada 
histórica: “Quiero, finalmente, 
convocarlos a todos y a todas para 
que cada uno en su lugar de estu- 
dio, de trabajo, en la calle, en el 
bondi, en el subte o en la bici, 
cuente y permita que (se conozca) 
este entramado de desinformación 
en cuanto a los verdaderos res- 


ponsables de la situación que vive 
la Argentina en materia de endeu- 
damiento, de falta de dólares, de 
corridas, que tantas veces han 
asolado a la República. Que esta 
vez la gente pueda decidir con cla- 
ridad, pero sobre todo con infor- 
mación. Por eso esto no es tarea de 
una persona, es tarea militante, 
basta de pedirle al otro que haga 
cosas que nosotros no estamos 
dispuestos a hacer, hay que rom- 
perse lo que hay que romperse y lo 
tienen que hacer todos y todas”, 
imploró. Y si se sigue asumiendo 
que es la Jefa, habrá que hacerle 
caso con urgencia y no limitarse a 
esperar que sorprenda con una su- 
puesta genialidad salvadora. 
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COMO A LOS NAZIS LES VA A PASAR 


Por Candela Dolores 


or fin se sientan en el 
banquillo de los acusa- 
dos los 17 imputados en 
la megacausa Guerrieri 
IV. Antes de oír las ar- 
gucias genocidas, el tribunal escu- 
cha al último testigo del juicio. El 
miembro del Equipo Argentino de 
Antropología Forense (EAAF) Juan 
Nóbile detalla su investigación, 
indispensable para dar con los 
restos de algunas personas asesi- 
nadas durante la dictadura cívico- 
militar-clerical. Especifica que era 
común el uso de cal para degradar 
los tejidos blancos con más rapi- 
dez que la natural. Aporta eviden- 
cia que dejó la excavación en San 
Pedro: heridas premortem produ- 
cidas por armas de fuego, una vai- 
na servida de nueve milímetros, 
prótesis dentales, anillos. Hay 19 
hallazgos de cuerpos pendientes y 
no se encontraron pruebas sufi- 
cientes como para determinar el 
sitio de ejecución. Mientras un 
abogado le aprieta la mano a un 
genocida, el antropólogo destaca 
que la sustracción del ADN es más 
engorrosa en cuerpos quemados. 


AMPLIACIÓN 

El abogado Gonzalo Pablo Miño in- 
terviene para decir que ampliar la 
base de imputaciones perjudica el 
derecho a defensa. “La fiscalía se ha 
convertido en un querellante más”, 
opina. En la sala hay más genocidas 
que gendarmes. Son cinco los que 
eligieron estar presentes hoy. Cuan- 
do dan testimonios familiares de las 
víctimas directas del terrorismo de 
Estado, el público desborda la capa- 
cidad. Pero están por declarar los ge- 
nocidas, es muy poca la gente que los 
fue a escuchar y nula la que los fue a 
apoyar. Sus cabezas blancas y calvas 
denotan que pasaron más de 40 años 
para que respondieran judicialmente 
por los múltiples delitos que se juz- 
gan hoy en el Tribunal Oral en lo Cri- 
minal Federal n* 1 y ellos se victimi- 
zan al señalar que ya son viejos. 


UNO POR UNO 

Eduardo Costanzo, quien ha violado 
la prisión domiciliaria, rompe el 
hielo. Acusa un problema auditivo. 
Comparte que ayer cumplió 88 años 
y una mujer del público pregunta 
sarcásticamente si quiere que le 
canten el feliz cumpleaños. Habla 


a licencia 
ara asesinarnos 


Los 17 genocidas imputados en la megacausa Guerrieri IV tuvieron la oportunidad de declarar. 
Algunos lo hicieron y otros no, ninguno respondió preguntas de la fiscalía ni de la parte acusadora. 


wr el TERROR 


de “la cieguita”, una víctima que 
fue vecina suya y que era amiga de 
su esposa. “Es de película”, se queja 
sobre la acusación. Lamenta que la 
Corte Suprema le haya mandado a 
hacer un examen psicológico y que 
la Gendarmería lo buscara por su 
casa a la madrugada y lo llevara es- 
posado. Se desprende de los testi- 
monios que lo ligan al ex centro 
clandestino de detención La Cala- 
mita. Estuvo 19 años detenido. “Si 
me tiene que dar una perpetua yo le 
firmo la conformidad”, desafía a la 
jueza Mariela Emilce Rojas. 

Walter Pagano se acerca al estra- 
do y respira viciosamente sobre el 
micrófono. “Niego haber sido 
partícipe en todas las imputaciones 
de esta causa”, indica. Jorge Alber- 
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to Fariña no hace ninguna declara- 
ción. “Voy a declarar y no voy a 
responder preguntas”, afirma 
ahora Osvaldo Tébez mientras 
detrás suyo tres mujeres se abani- 
can. Hace un recorrido desde que 
comenzó el servicio militar, en 
1972. Se fue de las fuerzas en 1982 
y tuvo 14 ascensos por valor al mé- 
rito. Tébez apunta a que “después 
del golpe de Estado” trabajó en un 
banco de Buenos Aires, “ya con la 
democracia”. Contrasta esos dos 
períodos históricos; sin embargo, 
no se hace cargo de su aporte al te- 
rror. El genocida en cuestión men- 
ciona una “detención muy violen- 
ta” en la que fue esposado porque 
alguien lo había entregado. “Siem- 
pre fui un militante activo del Par- 


JORGE CONTRERA 


tido Justicialista”, se defiende. 
Desmiente noticias en las que se lo 
ha tildado de prófugo. Sobre la 
acusación, insiste con que se trata 
de “una fábula”. 

“No se entiende nada lo que dice”, 
rezonga una mujer en la sala cuando 
el milico explica que nunca pudo 
participar de los hechos porque no 
podía portar armas en aquel mo- 
mento. Enseguida comienza su vic- 
timización: es paciente de alto ries- 
go, tiene diabetes tipo dos, es insuli- 
nodependiente, en 2006 sufrió un 
infarto y padece EPOC; además, pre- 
senta una lesión en la segunda neu- 
rona motora. Relata que nunca se 
sintió parte de la Policía Federal, a la 
que tomó como “trabajo transitorio 
sin vocación de servicio”. 


GUERRIERI PASCUAL Y OTROS 
El que le da nombre a la causa to- 
ma la palabra de manera remota. 
Está cerca de cumplir 89 años y 
tuvo dos ACV. Una mujer susurra: 
“Yerba mala nunca muere”. En 
instantes, Pascual Guerrieri con- 
tará su versión de lo que concep- 
tualiza como “guerra contra la 
subversión”. El ex segundo jefe 
del Destacamento de Inteligencia 
121 está en Pacheco y su conexión 
es inestable. Reniega del juicio 
porque dice que siempre le pre- 
guntan lo mismo, que lo han to- 
mado como “un bastión, un ejem- 
plo”. Y se burla: “Guerrieri uno, 
Guerrieri dos, Guerrieri tres, Gue- 
rrieri cuatro”. “Hace 23 años está 
detenido”, tiene cinco hijos, nueve 
nietos y dos bisnietos. Ellos le 
preguntan por qué tiene una pul- 
sera especial. Se queja de la difi- 
cultad para hacer estudios médicos 
con la pulsera electrónica y se au- 
todiagnostica “problemas psicoló- 
gicos” por llevarla puesta. 
Apegado al cinismo, Guerrieri 
celebra haber cumplido su rol de 
“militar convocado para la lucha 
contra la subversión”. Pone énfa- 
sis en la teoría de los dos demo- 
nios mientras golpea la mesa. 
Descalifica a los “movimientos 
guerrilleros” de los setenta, a los 
que tilda de fascistas, de marxistas 
y de leninistas. Despotrica contra 
el filósofo italiano Antonio 
Gramsci y elucubra que el arma 
ideológica es más potente que el 
cañón. Resalta que no hay ninguna 
acusación directa en su contra. 
“No conozco a estos señores de la 
Policía Federal”, recapitula. Por 
más que piense que la historia no 
se repite, divaga con posturas 
políticas sobre países latinoameri- 
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canos y la jueza lo detiene para 
que no se desvíe. Se excusa con 
que los militares no tomaron el 
poder porque estaban locos, sino 
para poner orden. 

Guerrieri jaquea los tres pilares 
de los organismos de derechos 
humanos: Memoria, Verdad y Jus- 
ticia. Contradice el primer con- 
cepto en alusión a la historia para 
imponer la idea de que a las per- 
sonas desaparecidas las quisieron 
juzgar; pero que, en contraofensi- 
va, mataron a los jueces. Acerca de 
la Verdad, esgrime que se ha con- 
tado “de un solo lado”. Se auto- 
percibe sanmartiniano y una mu- 
jer del público refuta con que San 
Martín no le robaba todo a sus 
adversarios de guerra. Antes de 
pedirle al tribunal que juzgue 
bien, vuelve a divagar sobre el 
“populismo socialista” y la jueza 
lo interrumpe una vez más. Hace 
hincapié en el narcotráfico rosa- 
rino, aunque ha sido parte de ese 
negocio paraestatal que comenzó 
en la dictadura genocida, según 
confesó Gustavo Bueno en un jui- 
cio anterior. 

En cuanto a la Justicia, pide 
que a sus delitos los juzgue un 
tribunal militar. Balbucea que 
sus acciones intentaron apaci- 
guar las aguas con un “fuego an- 
tisubversivo”. “Las leyes de la 
naturaleza me van a llevar”, 
proyecta Guerrieri sobre su po- 
tencial impunidad biológica. 
También relata que padece “an- 
siedad emocional” y lamenta su 
falta de vitamina D por no estar 
expuesto al sol. Lamenta la san- 
gre argentina derramada. “No 
hay constancia histórica y las 
constancias históricas que hay 
son erróneas”, se contradice. 
“Espero, doctora, que la pluma 
de ustedes sea bien guiada cuan 
do hagan la sentencia”, presio- 
na. Por último, concluye: “Los 
hombres adoran a Dios y al sol- 
dado ante el peligro, cuando el 
peligro ha pasado Dios es olvi- 
dado y el soldado, despreciado”. 

Oscar Roberto Giai resume sus 
35 años en la Policía Federal. Se 
enfoca en la confección de suma- 
rios para desacreditar una prueba 
presentada por la parte acusato- 
ria: “Es una simple nota admi- 
nistrativa”. Describe a la acusa- 
ción como “un guión cinema- 
tográfico”. Desmiente un recorte 
de un periódico y echa por tierra 
las pruebas incriminatorias, a las 
que llama “datos falsos”. La ex- 
cusa común es haber estado de 


licencia durante los crímenes y 
Giai no es la excepción. “No ten- 
go nada que ver”, culmina. Re- 
salta que la causa está armada y 
que no refleja la realidad que vi- 
vió. “Las verdaderas pruebas 
están en que no estuve”, finaliza 
sin responder preguntas. 

Tras un cuarto intermedio, aga- 
rra la posta Daniel Almeder, con 
ampliación de la acusación. En 
1976 fue trasladado desde Capital 
Federal y no conocía Rosario. De- 
nuncia una “serie de irregularida- 
des” y dice desconocer el motivo 
por el cual se lo nombra como 
partícipe. “Niego todos los he- 
chos”, asegura. Jorge Fariña de- 
clara que desconoce todos los he- 
chos pertenecientes a la amplia- 
ción. También recuerda haber de- 
clarado muchísimas veces en es- 
tos juicios: “Es todo lo mismo, 
todo parecido”. “No contesto na- 
da, doctora, ya he contestado to- 
do”, termina. 

Desde una sala con aislación 
sonora perteneciente a Campo de 
Mayo, Roberto Squiro cuenta que 
su nivel de estudio primario lo 
lleva a carecer de nivel intelec- 
tual como para entender todas 
las razones por las que está im- 
putado. Fue radioperador en Ro- 
sario y niega haber participado 
en los crímenes: “Desconozco 
totalmente las causas”. Se pre- 
gunta por qué lo sacaron de su 
domicilio a los 82 años y por qué 
lo llevaron a 400 kilómetros de 
distancia de su familia. 


Marino Héctor González está al 
lado de Squiro en la cárcel. Se en- 
tera que su acusación fue ampliada 
y niega tener conocimiento sobre 
los acontecimientos: “No los co- 
nOzCO, no sé quiénes son, tampoco 
Conozco a estas seis personas”. “A 
mí me gustaría poder estar pre- 
sente”, asume. Pone en tela de jui- 
cio las pruebas e insiste con que no 
sabe quién lo vio cometiendo los 
delitos por los que se lo acusa ni 
tiene idea de cuándo dicen que lo 
vieron. “Yo no tengo nada que ver 
con esto, lo mismo que los otros 
juicios”, afirma. Al respecto, la 
jueza le recuerda que tenía derecho 
a estar en las audiencias testimo- 
niales y que ejerció su derecho a no 
estar. Él pide que le manden una 
nota que detalle las acusaciones. 

Para Rojas sería oportuno que el 
imputado estuviera presente du- 
rante los alegatos finales. Consi- 
dera sustancial que el acusado dé 
cuenta del relato de los hechos 
que se le atribuyen. Marino Héctor 
González no tiene interés en viajar 
a Rosario y aprovecha para contar 
que está enfermo. “Todo esto me 
hace muy mal”, declara. 

Juan Andrés Cabrera será breve. 
Está detenido en Bouwer y, desde 
allí, declara: “Yo lo que quiero decir 
primero es que no conozco a esas 
personas, no sé quiénes son”. “Soy 
inocente al respecto en consecuen- 
cia”, evalúa. “Tampoco sé en qué 
fecha fueron esos hechos”, se de- 
sentiende. Pero aclara que en 1976 
y en 1977 no prestaba servicios en 
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la mencionada sección. Ariel Anto- 
nio López no ampliará ni declarará 
nada. Después de otro cuarto in- 
termedio, el tribunal delibera que 
para garantizar el derecho a defen- 
sa se reprogramará la audiencia. 


EL DÍA DESPUÉS 

Es martes y la jueza repasa los he- 
chos por los que está acusado cada 
imputado. Detalla las ampliacio- 
nes sobre las privaciones ilegíti- 
mas de la libertad de niñas y de 
niños. Fariña, López, Guerrieri, 
Cabrera y Almeder deciden no 
ampliar sus declaraciones. Cos- 
tanzo, por su parte, aclara que el 
Destacamento de Inteligencia 121 
de Rosario fue la única fuerza po- 
licial para la que trabajó. Cuenta 
que Fariña lo despreciaba, que se 
preguntaba quién lo había manda- 
do a La Calamita porque era una 
basura que no servía para nada. En 
ese sentido, indica que antes de 
1977 había estado en la sección 
callejera, no en el ex centro clan- 
destino de detención. 

Enrique Andrés López reconoce 
haber cumplido funciones en la 
guardia en la delegación de Rosa- 
rio, pero no podía salir a hacer pro- 
cedimientos. “Por supuesto que 
niego toda la situación”, advierte. 
Pone en manifiesto el suicidio de 
su hijo y se lo atribuye a “la gran 
depresión” que le causó su situa- 
ción judicial. Cuenta que lo bautizó 
el 7 de enero y de esa manera en- 
cuentra coartada. “Yo niego los 
cargos, niego las cosas”, concluye. 


Roberto Isach retoma la típica 
pregunta de las querellas a testi- 
gos sobre si han tenido familia- 
res víctimas de la dictadura para 
decir que él, su esposa y su hijo 
lo fueron. Narra episodios en los 
que sufrieron detenciones ilega- 
les. El patrón común de los ge- 
nocidas es victimizarse, pero 
Isach es el único de los imputa- 
dos que dice haber vivido algo 
así. “Desconozco totalmente to- 
do lo ocurrido”, afirma sobre los 
casos en los que está afectado. 


EL PROVOCADOR 

Juan Daniel Amelong ha asistido 
religiosamente a las audiencias. 
Divide su exposición en tres par- 
tes: primero, hace un recorrido 
sobre su trayecto como militar. 
Destaca su desempeño en el ar- 
mado de autos y en otros aspec- 
tos ingenieriles para el Ejército 
en busca de la desarticulación de 
su participación en los crímenes 
de lesa humanidad. Continúa 
con algunas consideraciones so- 
bre declaraciones testimoniales, 
entre las que caratula como “or- 
ganización terrorista” a Monto- 
neros. En tercer lugar, repasa 
caso por caso y esquiva toda res- 
ponsabilidad a partir de supues- 
tas convalecencias al momento 
de los hechos. En un rato se bur- 
lará de quienes han prestado 
testimonio: “Acá se puede venir 
a llorar”. Despliega extensos 
papeles donde detalla coartadas. 
La intervención del más provo- 
cador de los imputados es muy 
extensa y acapara la gran ma- 
yoría de la jornada. 

Es notoria su bronca hacia Cos- 
tanzo, quien rompió el pacto de 
silencio genocida y lo entregó, y a 
quien defino como “inútil”. La 
jueza le pide que se centre en los 
delitos por los que se lo imputa 
cuando Amelong despotrica con- 
tra su colega Ana María Figueroa. 
Cuenta que su familia padece el 
proceso judicial, pero que conser- 
va la entereza. Le queda un año de 
condena y está en prisión domici- 
liaria. Rojas detalla lo organizado 
del represor, que se ha tomado 
bastante a pecho cada caso como 
para aseverar que no tiene nada 
que ver. Tras una tediosa jornada 
de ampliaciones de las declara- 
ciones, la jueza determina un 
cuarto intermedio. El 29 de mayo 
seguirá el juicio a través de la pla- 
taforma Zoom y se les explicará a 
Squiro y a González qué casos 
amplían sus acusaciones. 
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FÚTBOL Y LITERATURA 


Por Santiago Garat 
y Facundo Paredes 


inal de la Copa del 
Mundo. A 15 segundos 
del cierre del alargue, a 
Kolo Muani le queda 
picando la pelota den- 
tro del área, posición inmejora- 
ble para fulminar al Dibu Martí- 
nez en la definición y hay gol de 
Francia. El video es tan viral co- 
mo falso. La edición estremece. 
Lo que sí pasó ese 18 de diciem- 
bre de 2022 en el tiempo extra 
del alargue del partido decisivo 
en Qatar lo cuenta Gastón Qua- 
gliariello en su nuevo libro La 
atajada. La jugada del Mundial 
que cambió la historia. “Es una 
excusa para hacer memoria, pa- 
ra poner en valor lo que se vi- 
vió”, dice el escritor, que el pa- 
sado viernes 19 presentó su li- 
bro en el bar porteño Un café 
con Perón junto a Víctor Hugo 
Morales, autor del prólogo. 


MANO A MANO HEMOS QUEDADO 
La atajada de Emiliano Martínez 
cuando moría el partido ante 
Francia marcó a fuego esa final, 
incluso más que el penal defini- 
torio de Gonzalo Montiel. La pose 
de arquero de handball es tatua- 
je, remera, meme, bandera, mu- 
ral, póster. Es alegría para mu- 
chos y pesadilla para otros. Y 
ahora también es libro. 

Que haya material “sobre un 
gol u otros acontecimientos” del 
fútbol “se entiende un poco 
más”, reconoce Quagliariello. 
“Creo que lo importante de la 
atajada es el contexto, como un 
acontecimiento que deja huella 
no sólo en la historia sino tam- 
bién en la cultura”, agrega. 

Este licenciado en Ciencias de 
la Comunicación y profesor de la 
UBA adelanta que en las páginas 
de La atajada también podrán 
leerse la historia de Randal Kolo 
Muani -quien tuvo en su botín 
derecho la chance de ser el hé- 
roe, pero fue villano—, del Dibu y 
de las mejores atajadas de los 
mundiales. “La pregunta clave 
es: ¿qué hubiera pasado si la 
atajada no hubiese existido? La 
historia está llena de aconteci- 
mientos así”, dice el escritor, y 
recuerda “el nucazo de Olarti- 


h 
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El periodista y docente Gastón Quagliariello publicó un libro sobre la tapada del Dibu 
Martínez al francés Kolo Muani. Tiene el prólogo de Víctor Hugo Morales y códigos QR 
para escuchar diversos relatos sobre “la jugada del Mundial que cambió la historia”. 


coechea” sobre la línea en el 
partido contra Inglaterra en Mé- 
xico 86. Y vuelve a la tapada del 
Dibu: “El dato clave es que no 
había más tiempo de nada. Es la 
atajada de la historia por eso. 
Era el adicional del alargue. Adi- 
cionan 3 minutos, y van 2 y cua- 
renta y pico segundos”. 

Para el autor, lo del arquero 
marplatense fue más que una 
atajada: “Hay acontecimientos 
que marcan a los pueblos. Cuan- 
do ves encuestas o hablás con la 
gente te preguntás por qué hay 
muchos más comentarios o alu- 
siones a la atajada que al mo- 
mento en que Montiel patea el 


tar 
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penal y te transformás en cam- 
peón del mundo. Es una de las 
jugadas más vistas, más comen- 
tadas”. El libro cuenta con otras 
intervenciones clave de arqueros 
en los Mundiales, pero para el 
periodista, la de Martínez, 
“según mis criterios, que algu- 
nos pueden compartir y otros no, 
es la más importante”. 

El también autor de El arte del 
relato. Los mejores goles por Víctor 
Hugo Morales rememora lo ocurri- 
do a las dos y pico de aquella ca- 
lurosa tarde del 18 de diciembre 
pasado: “En la rapidez de la juga- 
da, me pasó como a la mayoría, 
eso de esperar el gol de contra- 


ajada 


golpe” culminado en un cabezazo 
de Lautaro Martínez. 

En un análisis táctico de la ju- 
gada, Gastón opina que “el Dibu 
busca la posibilidad de que el de- 
lantero francés se juegue ahí”. Y 
argumenta: “Porque era un pibe 
joven, sin experiencia, que llega- 
ba al Mundial entrando por la 
ventana. Tenía la final y el cam- 
peonato en sus pies”. Además, 
destaca: “Me sorprendió la capa- 
cidad no sólo de querer atajar una 
pelota, sino de querer atajar a un 
pueblo, al espacio. Como cuando 
está en juego la vida de alguien, 
que uno ni lo piensa. Creo que el 
Dibu está loco, y pone el cuerpo 


Ventas por mayor y menor. 
' Revendedores. Todas Las figuritas. 


como diciendo «acá es la vida o la 
muerte». Hay un país detrás. Es 
inconsciente, claro”. 


ARQUEROS E ILUSIONISTAS 

Ala 10 de Messi o a la 11 de Di 
María, después del Mundial se 
sumó la 23 del Dibu. En su ver- 
sión verde o roja, los chicos y chi- 
cas (y también los más grandes) 
suman a sus vestuarios la remera 
del arquero, puesto bastardeado 
silos hay. “Siempre esperamos a 
los 10, a los goleadores. El rol del 
arquero es subestimado, con todo 
lo que implica atajar, salvar a tu 
equipo”, reconoce Gastón Qua- 
gliariello, y añade que “lo de los 
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La Patria Grande 
transpirada 


pibes” que se compran el buzo/ 
camiseta del hombre bajo los tres 
palos “está muy ligado a la per- 
sonalidad del Dibu”. 

Es que, además de defender el 
arco argentino, Emiliano Martínez 
“puso en juego parte de la cultura 
latinoamericana, ciertos valores 
del latino al jugar en el barro”, di- 


) 
el Dengue . 


ce el escritor. “Somos latinoame- 
ricanos, no somos europeos. Te- 
nemos que revisar eso de imitar en 
todo a Europa. Nuestro fútbol tie- 
ne algo que tiene el Dibu Martínez, 
que es la conexión con su pueblo, 
con la hinchada. Usar el cuerpo 
para bailar. No veo a un alemán 
bailando como el Dibu”. 


Sobre el desmerecimiento que 
padecen los hombres de los guan- 
tes, el periodista y docente sostie- 
ne que “los pibes fueron educa- 
dos, en las escuelas y en el fútbol, 
de que al arco iba el gordito que no 
sabía jugar. Y el periodismo de- 
portivo también refuerza la idea 
del goleador, del delantero” como 
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S 


y 

) 
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“Mi pasión por el fútbol está 
ligada a lo que significa el fút- 
bol en latinoamérica, lo que 
implica en nuestra cultura, 
más allá de la cancha en sí”, 
comenta Gastón Quagliariello, 
y agrega al respecto: “Soy un 
apasionado de la pasión lati- 
noamericana. Lo que implica 
en términos culturales, políti- 
cos, de consumo de masas, de 
identidades. Un partido es el 
encuentro, el mate, es la me- 
moria, es ir con los hijos”. 

De paso por las inferiores 
de Vélez -donde compartió 


lo único que sirve. “El pibe tam- 
bién se ve identificado con cómo 
desde un lugar que muchas veces 
fue despectivo, se puede ser pro- 
tagonista, ser ídolo, que se puede 
salvar a su equipo, ser capitán. Y 
que, como se está poniendo de 
moda, también se puede gritar un 
atajada. ¿Cómo es la mano, grita- 


Vaciá 
y colocá boca abajo 


recipientes que 
acumulen agua. 


E 


Cambiá 


periódicamente el 
agua en floreros 
y en bebederos. 


Gre 
a 


Desechá 
objetos que no 
uses y acumulen 
agua. 


cancha, en 7? y 8? con Darío 
Husaín- el autor de La ataja- 
da se define como “un fanáti- 
co de la oralidad”. Es funda- 
dor y responsable del portal 
Tu Relato y en su nuevo libro 
incluyó códigos QR “para que 
se puedan escuchar los rela- 
tos de habla hispana de la 
atajada” del Dibu Martínez. 
“Es tanta la pasión que tengo 
con la oralidad -concluye-, 
con la radio, con la escucha, 
que siempre quise vincular 
el libro para que alguien 
pueda escucharlo”. 


mos un gol en contra y el delante- 
ro tiene derecho a gritarlo, pero 
una atajada no?”. Y cierra la refle- 
xión: “No sólo se vive de una bue- 
na gambeta y un buen toque. Y 
además, con el Dibu suma, a mi 
gusto, que los dos equipos más 
grandes de la Argentina, como Bo- 
ca y River, lo dejaron afuera”. 


Mantené 


desmalezados y 
limpios los patios, 
jardines y canteros. 


Su 


Limpiá 


desagúes y canaletas. 
Tapa tanques y depósitos 
herméticamente. 


(Sy) 


Consultá 
rápidamente al Centro de 
Salud más cercano en caso 
de fiebre o dolores musculares 


y evitá automedicarte. 
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EN LA MENTE Y EL CORAZÓN 


“| q enseñanza es el arma 


más revolucionaria” 


El pedagogo Miguel Ángel Santos Guerra habla de su último libro Las emociones de la profesión docente, una obra 
que refleja sus 50 años de educador y convoca a otras maestras y maestros a compartir la riqueza del oficio. 


Por Marcela Isaías 


dl d Laenseñanza es el arma 
más revolucionaria que 
existe”. La reflexión es del 
profesor español Miguel 
Ángel Santos Guerra, como 

otras igual de valiosas que se leen 
en su último libro Las emociones de 
la profesión docente (Homo Sapiens 
Ediciones). Sobre esa idea avanza y 
da sus razones; dice entonces que 
educar es un oficio en el que “se 
puede confiar para paliar la desi- 
gualdad, la injusticia, el oscuran- 
tismo, la manipulación...”. 

Por más de 50 años Santos Gue- 
rra ha ejercido como docente, en el 
aula, en sus disertaciones, en las 
conversaciones con sus colegas, a 
través de sus publicaciones y en la 
vida misma. En ese tiempo ha pu- 
blicado más de 80 libros, de hecho 
Las emociones... es el número 83; ha 
impartido más de dos mil confe- 
rencias por todo el mundo, con 
especial presencia en varios países 
de América Latina. Es Padrino Pe- 
dagógico de diez escuelas argenti- 
nas, entre ellas varias de la pro- 
vincia de Santa Fe. 

A la Argentina la define como su 
“segunda patria”. Varios pasajes 
de su libro están dedicados a con- 
tar anécdotas y vivencias por las 
más de 135 localidades que visitó 
en todo este tiempo (más las veces 
que planea volver, avisa), desde 
“Ushuaia hasta Andresito”. Habla — 
en estos pasajes- de la trastienda 
de cada conferencia, de los regalos 
inesperados que recibió, como la 
imagen de una Virgen de dimen- 
sión inesperada o una canasta de 
productos regionales que le obs- 
equiaron en Chajarí. A cada uno de 
estos gestos lo nombra con infini- 
ta gratitud. 

De las anécdotas está la vez 
que fue invitado por la Editorial 
Santillana a dictar una conferen- 
cia en el Gran Rex porteño, pero 
no le permitió vender sus libros 
en el lugar porque no eran de es- 
ta editorial. Los ejemplares de las 
obras de Santos Guerra termina- 
ron a la venta en la puerta del ex 
cine, en manos de un kiosquero 
de diarios y revistas que gustoso 
aceptó “ganarse unos pesos”. La 
cola de maestras lo dejó sin pala- 
bras, sólo las suficientes para 
preguntar cuándo volvería por 
allí el famoso profesor. 

Los relatos que comparte en su 
nuevo libro las convierte en ense- 
ñanzas. Como la vez que en plena 


conferencia que daba en Corrien- 
tes llegó la ministra de Educación 
de esa provincia acompañada de 
un séquito de periodistas, se sen- 
tó en la primera fila, se sacó va- 
rias fotos y se retiró como si nada 
ante la indignación del auditorio. 
“He aquí un ejemplo de cómo po- 
ner la educación al servicio de la 
política, en lugar de poner la po- 
lítica al servicio de la educación”, 
devolvió el profesor sin dejar pa- 
sar por alto aquel comporta- 
miento. Muy diferente al de un 
ministro de San Luis, que asistió 
a una capacitación un sábado, y 
permaneció junto a las docentes 
luego de la presentación. Esto sin 
apelar a la conocida excusa “la- 
mento tener que dejarles ya que 
me lo impiden obligaciones ine- 
ludibles del cargo”, tal como 
apunta Santos Guerra. 

En sus historias de educador to- 
do el tiempo hay referencias a lo 
valioso de trabajar con los aconte- 
cimientos de cada época, y darle 
lugar a las diferentes expresiones 
del arte en la enseñanza, como la 
posibilidad de abrir un cine club 


desde la escuela. Una idea que 
luego replicaron quienes fueron 
sus estudiantes. 

“Este es un libro escrito desde el 
corazón. Sus ocho apartados (el 
prólogo, las alumnas y los alum- 
nos, las experiencias, las perso- 
nas, las palabras, los escritos, la 
dirección y quienes se van) me 
han servido para compartir con 
mis lectores y lectoras las emocio- 
nes que me ha brindado, a lo largo 
de medio siglo, el ejercicio de la 
profesión docente”, dice. 

Pide destacar el prólogo de es- 
te libro, “escrito por una antigua 
alumna mía de bachillerato, ya 
jubilada, que siguió mis pasos 
docentes y que ahora tiene a su 
vez una alumna que sigue los su- 
yos. Es un ejemplo de la increí- 
ble e interminable sementera de 
la educación”. 

Señala que no es común que se 
compartan las alegrías del oficio 
como sí se hace de los obstáculos: 
“Somos muy dados a subrayar los 
problemas, las dificultades, los 
sinsabores de la vida y más reti- 
centes a compartir las profundas 


emociones”. Define al trabajo do- 
cente como “una tarea que con- 
siste en la comunicación que llega 
a la mente y al corazón de las per- 
sonas” y que “gana autoridad por 
el amor”. 


QUERER, SABER Y PODER 

En diálogo con el eslabón, Miguel 
Ángel Santos Guerra —catedrático 
de la Universidad de Málaga- ha- 
bla de la magnitud de la docencia, 
la que define como “la más her- 
mosa que se le ha encomendado al 
ser humano en la historia: trabajar 
con la mente y el corazón de los 
niños y de las niñas”. 


—Muchas docentes comparten en 
charlas informales o por las redes so- 
ciales ricas vivencias afectivas alre- 
dedor de la escuela, pero no siempre 
se animan a transformarlas en his- 
torias que inviten a pensar la propia 
formación, a escribirlas ¿Por qué no 
se logra dar ese salto? 

—Es cierto. Lo he pensado mu- 
chas veces y, de hecho, he invita- 
do en numerosas ocasiones a 
compartir por escrito las emocio- 


nes que, de forma inevitable, se 
viven en esta tarea que, a mi jui- 
cio, es la más hermosa que se le 
ha encomendado al ser humano 
en la historia: trabajar con la 
mente y el corazón de los niños y 
de las niñas. ¿Por qué no escri- 
ben? Porque muchos piensan que 
lo que a ellos les pasa no tiene 
mucho interés, porque creen que 
no tienen tiempo para escribir y 
porque creen que no lo van a saber 
contar. Yo les digo que no es tan 
difícil. Sujeto, verbo y predicado. 
Sujeto, verbo y predicado. Sujeto, 
verbo y predicado. Así has que 
cuenten lo que les pasa. Ese ejer- 
cicio tiene dos beneficios impor- 
tantes. Uno para quien escribe. 
Ese pensamiento caótico y erráti- 
co sobre las prácticas, cuando es- 
cribimos, lo tenemos que ordenar, 
estructurar, argumentar. Y nos 
ayuda a comprender. Otro para 
quien lee: porque esa lectura pro- 
duce optimismo (no estamos so- 
los) y ofrece caminos abiertos que 
otros pueden transitar. 

—En varias oportunidades de su 
libro afirma que el aprendizaje “no 
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se produce cuando alguien quiere 
enseñar, sino cuando alguien 
quiere aprender” ¿Cómo hacer que 
esto suceda? 

—Es así. Hemos puesto siem- 
pre el foco de la didáctica en la 
enseñanza y no en el aprendizaje. 
Es la historia del comerciante que 
dice: “Yo vendo, pero no com- 
pran”. Pero si no compran por al- 
go será: o lo que vende no se ne- 
cesita, o tiene un precio desorbi- 
tado, o lo está vendiendo otro al 
lado por la mitad o el vendedor 
tiene un carácter insoportable y 
nadie se le quiere acercar. Puedo 
llevar el caballo a la fuente por la 
fuerza, le puedo meter la cabeza 
en el agua, pero si él no quiere 
beber, no bebe. Por eso es tan ne- 
cesario ayudar a despertar la sed 
de conocimiento, la sed de mejo- 
ra. Para que alguien aprenda de 
forma significativa y relevante, 
dice el constructivismo, hace falta 
que el conocimiento tenga una 
lógica interna, una lógica externa 
(que entronque con lo que el 
aprendiz ya sabe) y una disposi- 
ción emocional hacia el aprendi- 
zaje. Aquí está la clave: en des- 
pertar el deseo de saber, la curio- 
sidad por descubrir. Aprender es 
apasionante, ¿por qué la ense- 
ñanza resulta a veces insufrible? 


Decía Churchill: “Me encanta 
aprender, pero me horroriza que 
me enseñen” ¿Cuándo horroriza 
el aprender? Cuando el conoci- 
miento no tiene que ver con la vi- 
da, cuando es aburrido el método, 
cuando no hay amor en el proce- 
so. Los alumnos aprenden de 
aquellos docentes a los que aman. 


—¿Cómo se unen la pasión por en- 
señar y el derecho a un trabajo do- 
cente digno? 

—Suelo hablar de tres verbos 
indispensables para el buen 
ejercicio de la docencia. El pri- 
mero es el verbo querer. Ahí está 
la pasión, el compromiso y el 
amor por la tarea. El segundo es 


LUIS PONCIANO ITESO 


el verbo saber. Hay quien piensa 
que esta profesión es inespecifi- 
ca. Es decir que no exige saberes 
y estrategias especializadas. No 
es cierto. El tercer verbo es po- 
der. Y aquí está la cuestión que 
me planteas. Hace falta también 
tener buenas condiciones, una 
buena escuela, pocos alumnos 


en el aula, una buena dirección, 
un buen sueldo, el respeto de la 
administración educativa y la 
colaboración de los padres y de 
las madres. 

—Las anécdotas alrededor de los 
árboles plantados en cada visita es- 
tán cargadas de metáforas para en- 
señar ¿Cuál sería un árbol para este 
tiempo y qué mensaje llevaría? 

—En las diez escuelas que he 
sido nombrado Padrino Pedagó- 
gico en Argentina he plantado un 
árbol. La metáfora del árbol es 
hermosa, porque el árbol crece 
hacia arriba y hacia abajo. Da flo- 
res y frutos. Da sombra y cobija a 
los pájaros. Pero es necesario que 
esté en buena tierra, que sea cui- 
dado, regado, podado y protegido 
de plagas y de leñadores. Hace 
unos años publiqué un libro en 
Portugal titulado El árbol de la 
democracia. En Homo Sapiens, 
en el libro Arte y parte. Desarro- 
llar la democracia en la escuela, 
tengo un capítulo titulado “La 
participación es un árbol”. Creo 
que ahora tendremos que plantar 
y cuidar el árbol de la felicidad. 
La felicidad de todos y de todas, 
no sólo de los privilegiados de la 
tierra. La educación hace con ese 
árbol lo que la primavera hace 
con los cerezos. 


Avanzamos con el 50% del plan de iluminación LED. En total vamos a instalar 41.000 luminarias 
en 35 barrios de toda la ciudad. Mayor potencia, vida útil y sustentabilidad. 
Conocé todo el plan entrando al GR. 
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UN ÍCONO DE LOS ROSARIAZOS 


Inquietante, por su identidad desconocida y también movilizadora, “la chica del palo” -capturada por la lente del fotógrafo Carlos 
Saldi en 1969- sigue interpelando la memoria de las luchas pasadas a la vez que apuntala las disputas que construyen el futuro. 


Por Javier García Alfaro 


a foto de la joven que co- 

rre cargando un listón de 

madera de tres metros, 

con lentes de sol, mini- 

falda y mocasines con 
taco se ha constituido como el 
ícono del Rosariazo. Una imagen 
en blanco y negro capaz de con- 
densar un acontecimiento que 
marcó a fuego la historia rosarina 
y la consagró como ciudad rebelde. 
Si bien la escena corresponde a la 
segunda etapa de los Rosariazos, 
fue adoptada a partir de la primera 
década del siglo XXI como emble- 
ma de aquella gesta popular que 
enfrentó a la dictadura de Juan 
Carlos Onganía durante los meses 
de mayo y septiembre de 1969. 

¿Alguien la conoció? ¿Qué fue de 
toda esa energía militante? Son 
algunas de las preguntas que sur- 
gieron desde que la imagen de “la 
chica del palo” —tal como fue bau- 
tizada por la diseñadora Florencia 
Garat- empezó a correr. La foto 
del reportero gráfico Carlos Saldi 
para la revista Zoom —de la que fue 
cofundador- se exhibió en 1999, 
junto a otras de esa misma serie, 
en el Centro Cultural Parque de 
España. Pero recién trascendió de 
los archivos especializados a un 
público más amplio tras el falleci- 
miento del reportero en 2004, 
cuando las copias de sus fotogra- 
fías de los Rosariazos fueron do- 
nadas al Museo de la Memoria. 
Desde entonces circularon en di- 
versas muestras, fueron digitali- 
zadas y volaron por internet. 

En adelante, con cada aniversa- 
rio de aquella insurrección popular 
la imagen se fue haciendo cada vez 
más famosa. Cuando se cumplían 
40 años del primer Rosariazo apa- 
reció pintada en una veintena de 
paredes de la ciudad con la técnica 
de esténcil. Muchos de esos muros 
estampados no existen más ya que 


fueron demolidos o repintados. La 
imagen ícono se reprodujo me- 
diante grabado, serigrafía y múlti- 
ples métodos gráficos. Luego, 
aparecieron nuevas versiones que 
le agregaron fuego, la colorearon y 
la estilizaron a través de diferen- 
tes y personalísimos trazos. 
Aquella escena registrada en la 
intersección de Mendoza y Mitre 
implica un fenómeno transmedia 
vinculado a la “cultura participa- 
tiva” y la “inteligencia colectiva” 


Pl , 


FOTOCOPIAS | 


IMPRESIONES B/N Y COLOR | 


JUGU ETES - REGALOS | 


y 


que caracteriza a las plataformas 
de comunicación contemporá- 
neas. El hecho de que esta imagen 
se haya establecido como signo de 
los Rosariazos se debe más a la ló- 
gica viral de internet y las redes 
sociales que a su exhibición en 
muestras y museos. 

Una narrativa transmedia implica 
diferentes soportes que funcionan 
como portales de acceso a un mis- 
mo universo, en este caso el de los 
Rosariazos de 1969. Así fue que la 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


foto de un acontecimiento histórico 
devino postal, murales efímeros, fi- 
guras en 3D, instalación museística, 
bijouterie, accesorios, tatuajes, vi- 
deojuego y un largo etcétera. 

La trama del suelo de adoquines 
y las múltiples líneas de fuga le 
otorgan un fuerte dinamismo. En 
el fragor de la batalla callejera Car- 
los Saldi logró componer una ima- 
gen muy potente. En el ángulo in- 
ferior izquierdo un riel de tranvía 
parece fugar en el mismo sentido 


JORGE CONTRERA 


que el puntal que carga la joven, lo 
mismo sucede con las líneas de la 
mampostería de la casona que se ve 
en la esquina, donde actualmente 
funciona el bar Homero. La chica 
parece levitar sobre el empedrado, 
sus pequeños pies apenas tocan el 
suelo. En la escena, todos y todas 
miran prácticamente para el mis- 
mo lado, que es hacia donde se di- 
rige a la carrera esta mujer, como 
buscando un punto de escape ante 
la opresión del régimen imperante. 
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La cobertura gráfica realizada 
por Saldi ganó el primer premio 
de la Federación Argentina de Fo- 
tografía en la categoría monocro- 
mo (blanco y negro) en 1970. 
También obtuvo reconocimiento 
por parte de la Asociación de En- 
tidades Periodísticas Argentinas 
(Adepa), en un hecho inédito, ya 
que hasta entonces no había an- 
tecedentes de premiaciones por 
fuera de la capital federal. 


¿QUÉ PUEDE UNA FOTO? 

“La fotografía no se limita a re- 
producir lo real, sino que lo reci- 
cla”, dice la escritora Susan Son- 
tag, y la cantidad de usos y reutili- 
zaciones de esta imagen esin- 
mensa. Todas esas apropiaciones y 
reversiones, realizadas por ilus- 
tradoras, diseñadoras y diseñado- 
res, le terminan de conferir el ca- 
rácter de ícono. 

Un ícono es un tipo de signo 
particular y, como señala el padre 
de la semiótica moderna Charles 
Sanders Peirce, se vincula con la 
cosa representada porque se ase- 
meja a esa cosa. El ejemplo más 
común son los dos signos de los 
baños de hombres y de mujeres, 
imágenes simples y fáciles de 
identificar, en las que por hetero- 
norma la mujer es la que tiene 
vestido y el hombre pantalón. 

Otro tipo de signo es el índice 
(index) que no es otra cosa que la 
marca que deja la cosa representa- 
da, como las huellas, donde la co- 
nexión entre significante y signi- 
ficado es física. Y un tercer tipo es 
el símbolo, donde la conexión es 
cultural e histórica, como en el ca- 
so del significante paloma que re- 
presenta la paz. 

Luego Roland Barthes, otro 
semiólogo, dirá que las fotogra- 
fías son simultáneamente ícono, 
símbolo e índice. El valor icónico 
será por su semejanza a lo foto- 
grafiado, el simbólico porque re- 
presenta algo para alguien según 
su contexto cultural e histórico, 
y también será un index porque 
es la huella que queda en una 
superficie fotosensible, como la 
película fotográfica o el sensor 
de las cámaras digitales. 

El retrato de la miliciana de 
Waswalito, del reportero gráfico 
Orlando Valenzuela, es un ícono 
de la Revolución Nicaragiense. 
Esa mujer con el fusil al hombro 
amamantando a su bebé está en 
postales, posters y también en ta- 
tuajes. En las fotos del mayo 
francés —que aconteció un año 


antes que el primer Rosariazo— 
también aparecen mujeres al 
frente de las movilizaciones. Por 
otro lado, el Cordobazo -que es 
posterior al primer Rosariazo— 
está representado por las colum- 
nas obreras que marchan encabe- 
zadas por Agustín Tosco, aunque 
con escasa presencia femenina. 

Las luchas por la memoria, la 
verdad y la justicia y contra la im- 
punidad de la última dictadura cí- 
vico militar son los pañuelos de las 
Madres de Plaza de Mayo. La insu- 
rrección popular de diciembre de 
2001 tiene unas cuantas imágenes 
icónicas, muchas de ellas registra- 
das por Sub, una cooperativa de 
fotógrafos conformada entre otros 
por Nicolás Pousthomis, un discí- 
pulo de Carlos Saldi. 

Si bien como señalan desde el 
Museo de la Memoria- “en los 
procesos históricos las mujeres 
fueron relegadas”, son muchas las 
fotografías que dan cuenta de su 
participación activa “en una so- 
ciedad que asigna roles de partici- 
pación diferenciados”. 


GENTE DEL PALO 

El pasado viernes 19 de mayo, en 
el Museo de la Memoria, se desa- 
rrolló una muestra titulada “Lxs 

chicxs del palo”, en la que las ar- 


tistas gráficas Florencia Garat y 
Rocío de Zavaleta y este cronista, 
participaron de un conversatorio 
con la licenciada en Ciencia Políti- 
ca Alicia Acquarone. La charla fue 
moderada por Joaquín Gómez 
Hernández, curador de la exhibi- 
ción que reunió trabajos de las 
mencionadas artistas y también de 
Julián Sileiko y Flavia Cisera. 

La muestra incluyó además una 
performance a cargo de Germán 
Gentile, Diego Stocco, Malena 
Masuelli y Yoe Kueta, quienes, 
emulando a la chica del palo, co- 
rrían sobre una cinta ergométrica 
cargando un tirante de madera. 
Además un improvisado estudio 
de tatuajes se encargó de estam- 
par la imagen de la protagonista 
de la foto de Carlos Saldi en la 
piel de los y las asistentes que 
llegaron temprano al museo de 
Moreno y Córdoba. 

La conversación fue un diálo- 
go intergeneracional y hasta in- 
terdisciplinario, en la que hubo 
reflexiones en torno al arte grá- 
fico, su dimensión política, las 
militancias y las disputas de 
sentido. La profesora Acquaro- 
ne, con el rigor y la acidez que 
la caracterizan, se encargó de 
describir el contexto histórico 
en el que sucedió aquella re- 
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En el Museo de la Memoria de Rosario se desarrolló una muestra titulada “Lxs chicxs del palo”. 


vuelta local que cimentó el fin 
de un gobierno de facto. A con- 
tinuación las artistas brindaron 
detalles sobre sus trabajos ins- 
pirados en una imagen épica de 
aquel acontecimiento. 

Florencia Garat contó que cuan- 
do se recibió de diseñadora gráfica 
en 1995 empezó a militar en Hijos 
Rosario y se hizo cargo de la co- 
municación visual de la agrupa- 
ción. Así fue que entre encuentros 
regionales y escraches, confeccio- 
nó volantes, afiches y una publi- 
cación, entre otros materiales. 
Entonces llegó la anulación de las 
leyes de impunidad, un reclamo 
sostenido por las organizaciones 
de derechos humanos que fue 
concretado durante el gobierno de 
Néstor Kirchner. 

En 2009, con el 40 aniversario 
de los Rosariazos y el comienzo de 
la causa Guerrieri I, se dedicó a in- 
vestigar diferentes fuentes para 
reconstruir las historias de vida de 
los detenidos-desaparecidos y de 
este modo colaborar con el primer 
juicio por crímenes de lesa huma- 
nidad que se realizaba en Rosario. 

En mayo de ese año, con el es- 
treno de la película Los Rosariazos 
del realizador Charly López, Flo- 
rencia se encuentra por primera 
vez con imágenes en movimiento 


de su padre, el abogado y mili- 
tante montonero desaparecido 
Eduardo Garat. “La imagen de mi 
papá corriendo por la esquina de 
lo que hoy es el Museo de la Me- 
moria, que en ese momento era 
el Comando del Segundo Cuerpo 
(de Ejército) fue un aconteci- 
miento muy significativo”, dice 
la diseñadora. 

“Me sentí identificada con la fi- 
gura de esa mujer, por todas sus 
posibilidades estéticas, porque 
tiene ese pelo hermoso, la mini- 
falda, el cartel de la peluquería de 
fondo, todo lo que tiene esa foto es 
hermoso”, cuenta Florencia y 
agrega que “fue muy significativo 
sentir que en esa escena en la que 
ella corre, mi papá también estaba 
corriendo en alguna otra parte de 
la ciudad”. 

Por su parte, Rocío de Zavaleta 
contó que “la obra Les chiques 
del palo fue originalmente hecha 
para la calle en una «pegatinia- 
da» que se realizó el pasado 24 
de marzo acompañando unos afi- 
ches que tenían como fin difun- 
dir los juicios de la causa Gue- 
rrieri IV que se están llevando 
actualmente en Rosario”. 

“Al signo de «<la chica del pa- 
lo» lo tomamos como un guiño a 
nuestra compañera Flor Garat, 
que tenía que participar con su 
testimonio en esos juicios (...) 
Entonces, como una manera de 
acompañar desde el dibujo y de 
tender redes de sostén y ternura 
feminista y transfeminista, la 
idea fue tomar la figura y multi- 
plicarla, como para sostener esa 
idea de red por un lado, y por otro 
lado, reflejar de manera ampliada 
las identidades que están en la 
calle luchando por la ampliación 
de derechos en general”, cuenta 
la artista plástica e integrante de 
Cuadrilla Feminista. 

La muestra, señalan desde el 
Museo de la Memoria, “fue el 
puntapié inicial de un proceso 
que finalizará en septiembre con 
la instalación de una interven- 
ción urbana permanente en la es- 
quina de Mitre y Mendoza”, loca- 
ción del acontecimiento histórico 
que supo capturar con su cámara 
Carlos Saldi. 

De este modo, Rosario -que es 
reconocida como la ciudad de las 
chicas más lindas— saldará una 
deuda reconociendo a una de las 
tantas mujeres luchadoras —y anó- 
nimas- que transitaron sus calles 
y siguen marcando el camino para 
las futuras generaciones. 
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LA REVALORIZACIÓN DE FORMATOS OBSOLETOS EN LA EXPERIMENTACIÓN MUSICAL 


Maás alla de la nostalgia 


En la era del streaming, la nube y los debates entre lo digital y lo analógico, un panel integrado por los artistas Pablo 
Picco y Lorenzo Gómez Oviedo analizaron los nuevos dispositivos tras el lanzamiento del “magazine” Invasiones. 


Por Franco Falistoco 


esde las propias bús- 

quedas por explorar 

formas de expresión 

musical, junto a Gerar- 

do Figueroa Rodríguez 
nos reunimos inmersos en el apa- 
sionante viaje de Lorenzo Gómez 
Oviedo, fundador de Adaptador Re- 
cords, y Pablo Picco, de Bolinga 
Everest Records, para conversar so- 
bre formatos obsoletos en la música 
experimental. Esta experiencia de 
Escucha (columna del espacio radial 
El ruido es el mensaje) nos invita a 
redescubrir la esencia perdida en 
aquellos objetos físicos considera- 
dos obsoletos en la era digital. 

Somos testigos del dominio de 
lo digital en nuestra sociedad. 
Pero al mismo tiempo somos ca- 
paces de ver cómo lo digital junto 
a las nuevas tecnologías aún 
conviven con otras que resisten 
en su integridad, mutando para 
no desaparecer. 

Con Gómez Oviedo y Picco deci- 
dimos explorar los límites mien- 
tras que ellos rompen barreras al 
utilizar casetes, CD-R y disquetes 
como medios de expresión artísti- 
ca. Más que sólo buscar un estilo 
retro, se proponen dar una nueva 
vida y valor a estos formatos, 
mostrando todo su potencial como 
herramientas creativas. 

Desde hace unos años me enfo- 
qué en la edición de música expe- 
rimental en distintos tipos de cin- 
ta como un deleite propio. Soy de 
la generación del walkman, tuve 
muchos y grababa mis propias 
cintas con material que tomaba 
directamente de la radio, pero es 
en casetes reciclados en donde fui 
encontrando una doble experi- 
mentación. Además de sumergirse 
en el mundo vanguardista de la 
música, uno se aventura en el uni- 
verso de los materiales reutiliza- 
dos ya sea para la escucha 0 para el 


diseño de portadas únicas. La im- 
perfección y la degradación inhe- 
rentes a estos formatos físicos 
añaden una textura por fuera de la 
nostalgia que enriquecen toda la 
experiencia del acto de escuchar. 
En la conversación, debatimos 
sobre determinados aspectos en- 
tre lo digital y lo físico en la mú- 


redacción rosario 
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sica. Mientras la música digital se 
encuentra al alcance de un clic, 
caemos en la cuenta de la vulne- 
rabilidad de los servidores y pla- 
taformas, los cuales podrían de- 
saparecer llevándose consigo 
parte de nuestra memoria musi- 
cal como fue el caso de MySpace. 
En franco contraste, los formatos 


EI NES 


físicos perduran en el tiempo y 
generan un valor duradero. 
Además, la degradación y las pe- 
culiaridades sonoras que ofrecen 
nos permiten apreciar la materia- 
lidad y singularidad de cada gra- 
bación, creando una experiencia 
sensorial única. Y para nosotros, 
cada Escucha es única. 


Gerardo Figueroa Rodríguez, 
desde su perspectiva en Santiago 
de Chile, comparte su experiencia 
con los Cartridge Tapes, el formato 
conocido 8-Track o como lo llaman 
aquí en Argentina “magazine”. Su 
reflexión nos lleva a cuestionar la 
relación entre la posesión de obje- 
tos de esa época, como autos, telé- 
fonos y grabadoras, y su estatus y 
modernidad junto a quienes pue- 
den acceder a ella y detentar su 
uso. También nos plantea interro- 
gantes sobre la incomunicabilidad 
inherente a algunos formatos 
analógicos y su estrecho vínculo 
con el arte contemporáneo, como 
los libros que no se pueden abrir 
por completo, o las latas de Mierda 
de Artista de Piero Manzoni y cómo 
esto afecta la apreciación de la 
obra. Volviendo a lo específico del 
sonido, la existencia de un supues- 
to sonido puro en la era digital, lo 
cual sabemos que es simplemente 
una construcción subjetiva. 

Más allá de la nostalgia o la estéti- 
ca vintage, quienes debatimos sobre 
el uso de materiales para la cons- 
trucción de obra, demostramos que 
estos formatos pueden ser medios 
de expresión artística capaces de 
transmitir emociones y sensaciones 
únicas. Nuestro enfoque no se limita 
sólo a lo musical, abarca lo relacio- 
nado con el arte con sonidos, la con- 
servación de la memoria musical y la 
creación de experiencias sensoriales. 

Explorando la imperfección y la 
materialidad que estos objetos físi- 
cos nos brindan, encontramos 
nuestra labor más allá de lo retro o 
lo nostálgico. Nos enfocamos en un 
presente con diálogo entre pasado y 
futuro para mantener viva la diver 
sidad y riqueza de un escueto pano- 
rama musical contemporáneo. In- 
vasiones se trata de eso, de una obra 
contenida dentro de un “magazi- 
ne”, un dispositivo que conecta el 
pasado y el presente en una sinfonía 
de sonidos únicos y auténticos. 


Y redaccionros 


redaccionros 


Q https://redaccionrosario.com/ 
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LECTURAS DE OTOÑO 


Gracias a mi 


Por Jerónimo Principiano 


Dedicado a Oscar 
Alemán Mayer 


Los partidos de la liga nicoleña 
de fútbol eran diferentes. El es- 
pectáculo no necesariamente es- 
taba dentro del campo de juego, 
es más, en muchas oportunida- 
des, o mejor, en la mayoría de las 
veces, lo lindo estaba en los 
contrapuntos entre una tribuna y 
la de enfrente. Se escuchaban 
detalles de traiciones amorosas, 
peleas matrimoniales o entre jó- 
venes la noche anterior en el bo- 
liche. Todos identificados con 
nombre, apellido y seudónimo. 
Un poema para los curiosos de 
las vidas ajenas. 

A la vez, el costo era bastante 
más caro que la módica suma de 
la entrada por ese entonces. La 
mayoría de las canchas no tenían 
reparo del sol, la lluvia o el vien- 
to, por lo tanto, cuando los parti- 
dos eran en pleno invierno o esas 
tardes de calor húmedo y pesado 
sólo el sentir por la Ribe, el club 
Regatas de San Nicolás, justifica- 
ba la presencia. 

La cancha, conocida como Esta- 
dio Municipal, en la cual Teatro 
(equipo de fútbol que pertenecía 
al edificio de artes escénicas del 
municipio) jugaba de local, no era 
la excepción. Ubicada en pleno 
Barrio Garetto, poseía pista olím- 
pica. Si enumeramos desde la 
cancha hacia afuera: seguía la 
pista, el alambrado y detrás unos 
montículos grandes de tierra que 
hacían las veces de tribunas. Los 
cuales no eran reparo suficiente 
cuando el viento soplaba. 

En ese barrio, como en casi to- 
dos por esos días, la poca edifi- 
cación, sumada a las dimensio- 
nes del predio, generaban las 
condiciones mínimas como para 
que una tarde de frío se pudiera 
comparar a un chapuzón en el 
mar ártico. 

Ese domingo o sábado nublado 
y húmedo, hacía del frío el peor 
enemigo del evento. Las manos 
no se asomaban de los bolsillos, 
ni siquiera las de los fumadores 
compulsivos. Los pies, en cons- 
tante movimiento rítmico, se 
golpeaban unos con otros mien- 
tras que las peras se escondían 
debajo de los cuellos altos de las 
camperas. Aun así, nada ameni- 
zaba la sensación térmica del 
Barrio Garetto. 

Regatas necesitaba ganar para 
clasificar y empataba de visitan- 
te ante el team escénico. Enci- 
ma, el poco tiempo que le resta- 
ba al partido, más la descollante 
actuación de Anastasio, portero 
del equipo local, presagiaba el 
peor desenlace: que ellos feste- 
jaran con algunos “sanmarti- 
nes” el dejarnos afuera. 
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Pero la historia la escriben los 
que hacen. Manolo no aguantó 
el sufrimiento, sobre todo el que 
nos infringía Anastasio cuando 
debía ir a buscar la pelota detrás 
del arco. Tardaba no menos de 
cinco o seis minutos. Recorde- 
mos que la cancha tenía pista 
olímpica, por lo tanto, luego de 
la portería se extendía un te- 
rreno suficiente para que el cir- 
cuito cerrara la curva como en la 
vieja cancha de River o el estadio 
Mario Kempes de Córdoba. 

Manolo era unos años más 
grande que yo y sufría asma. Se 
pasaba gran parte del día en el 
club y mi recuerdo no lo asocia 
con actuaciones destacadas en 
los deportes (en eso nos pareci- 
mos) pero sí participando de las 
charlas de fútbol y básquet de 
su querido -y de esto no hay 
dudas- Regatas. 

Para agilizar el juego, Manolo 
ingresó a la cancha y comenzó a 
alcanzarle la pelota al golero del 
edificio dramatúrgico interfirien- 
do en el objetivo del equipo local. 
Ante esto, Anastasio le advirtió: 
“Mo me la alcances más”. Pero a 
los ribereños no nos detienen las 
desventajas físicas y Manolo de- 
soyó al portero y la fue a buscar 
cada vez que fue necesario. 

El bar Massimi ya saboreaba 
el resultado, si no fuera por el 
entrometido que agilizaba el 
juego. Por lo tanto, cansado de 
advertencias y amenazas, el uno 
de Teatro llevó a cabo lo que ve- 
nía prometiendo. 
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Manolo corrió al balón, lo tomó 
y volvió hacía el campo de juego 
hasta llegar a un metro del golero 
y desde allí le arrojó la pelota 
despacio y a la altura de las rodi- 
llas del receptor para que la to- 
mara con las manos, prodigiosas 
hasta ese momento. Pero Anasta- 
sio tenía otros planes. Ni bien se 
acercó el balón, lo recibió con una 
tremenda patada, tomando la pe- 
lota de lleno con todo el empeine 
de su pie derecho lo que produjo 
que el esférico saliera despedido 
con la fuerza suficiente para re- 
correr el mundo y volver a Barrio 
Garetto en cinco segundos y frac- 
ción. La cercanía del destino, la 
cara de Manolo, lo exceptuó de 
precisión en la pegada. 

Nada pudo hacer la víctima, las 
manos aún sentían las asperezas 
de la superficie del balón y la na- 
riz ya experimentaba el sabor de 
la cera de su oído. Ninguna de 
sus manos superó la altura de las 
tetillas, por lo tanto, fue la cara 
entera la que recibió semejante 
impacto en esa tarde gris y de 
tremendo frío. 

Mientras la mayoría de los 
presentes asistían al fanático de 
Regatas que no lograba recuperar 
la conciencia, el réferi elevó la 
tarjeta roja señalándole la salida 
a Anastasio, que pedía explica- 
ciones de por qué debía irse. 

La cara de Monolo se inflamó y 
su piel reseca por la helada se es- 
tiraba poniendo en evidencia la 
costura de la pelota marcada en el 
rostro, sin que se perdiera detalle 


de cada uno de los hilos que suje- 
taban al gajo continuo. 

Teatro perdió a su Messi, y Re- 
gatas lo aprovechó. Unos minutos 
después de la expulsión, el Wer- 
ther Medina puso el uno a cero 
con un certero testazo que Anas- 
tasio hubiese atajado, sin lugar a 
dudas, pero que su reemplazante 
fue incapaz de detener. La fiesta 
fue de la Ribera y llegaron los gri- 
tos y los abrazos. 

Finalizado el pleito futbolísti- 
co, con una sonrisa de oreja a 
oreja, yo y otro simpatizante le 
pedimos al querido Tribi que nos 
alcanzara hasta el club en su ca- 
mioneta. Al subir a la caja de 
atrás vimos que reposaba Mano- 
lo, de cara al cielo, apreciando la 
avifauna que le circundaba sobre 
el rostro sin poder responder 
ninguna de las preguntas de la 
pirámide invertida que pregona 
los manuales de periodismo: Qué, 
quién, dónde, cuándo y cómo. 

Pero unos pocos minutos más 
tarde comenzó a reaccionar. Pri- 
mero preguntó cómo habíamos 
salido, como para confirmar sus 
sospechas, y después afirmó con 
una voz entrecortada que partía 
de una boca diminuta en relación 
con su rostro hinchado y marca- 
do: “Ganamos gracias a mí”. 

Y era verdad, Regatas había 
clasificado gracias a Manolo. 
Después de escucharlo, y a pe- 
sar de todo, sentí envidia. Tam- 
bién me hubiese gustado decir 
que la Ribe ganó gracias a mí. 
¿Por qué negarlo? 


CAPÍTULO 30 


Motoqueros 


lir con un pedido, le to- 

can el hombro. Sor- 
prendido, frena, y se da 
vuelta: el que lo había tocado 
es Joe. 

¿Qué hacés por acá?..., ex- 
clama, como si estuviese 
viendo un aparecido o a un 
ser sobrenatural. Pero no es 
ni una cosa ni la otra: es Joe, 
en mismísima persona, que 
lo mira haciendo una sonrisa 
tan ancha como el bulevar. 

¡Teto, querido!..., le dice 
Joe. Vine a buscarte porque 
quiero hablar con vos. 

Desconcertado, sigue 
mirándolo por unos segun- 
dos sin saber qué decir. Des- 
pués responde: 

Bueno, mirá, acá estoy la- 
burando como loco. Salgo a 
las doce, así que si me querés 
esperar, cuando termino va- 
mos a tomar algo. 

¡Hecho!..., contesta Joe. ¡A 
esa hora te espero en el boli- 
che de la otra cuadra! 

Arranca la moto aceleran- 
do y metiendo varios cam- 
bios uno detrás de otro. Ese 
día parece que media ciudad 
decidió comer hamburguesas 
por lo que se la pasa yendo y 
viniendo, hacia zona sur, pe- 
ro también oeste. A zona 
norte no lo mandan porque 
ahí trabaja la sucursal de la 
terminal de ómnibus. 

Al cabo de varias horas 
termina la jornada. El índice 
de productividad debe haber 
saltado por los aires, por la 
manera de correr con la mo- 
to. Satisfecho, saluda a sus 
compañeros de trabajo para 
irse después hacia el boliche 
donde lo espera Joe. 

Cuando llega, Joe lo está 
esperando con una birra 
grande en la mesa. ¡Senta- 
te!..., lo invita, haciendo un 
gesto con el que le ofrece 
una silla. 

Él se sienta y toma un va- 
so de cerveza que le convida 
el otro. Joe espera que lo 
trague y una vez que la cer- 
veza ha bajado hasta su 
estómago, le dice: 

Vengo a verte por el tema 
del otro día. 

No comprende de qué le 
está hablando. Pregunta, en 
consecuencia: 

¿Qué tema?... 

¡El tema del sindicato!..., 
responde Joe. 

La respuesta lo descoloca. 
Se acuerda que Joe le había 
dicho que tenían que formar 
un sindicato pero pensó que 
era una ocurrencia sin im- 
portancia. Sobre todo, una 
ocurrencia destinada a no 
plasmarse en hechos. Pero 
parece que no era así. 


| usto cuando está por sa- 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Que el fuego crezca 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. La obra del 25 se 
Y hac en el salón de actos de 

la Anastasio Escudero, y 
Pedro sabía que la piba de barrio 
Acindar que tanto le gustaba haría 
de mazamorrera. A él le tocó 
interpretar a Mariano Moreno, 
aunque interpretar quizás es 
mucho decir pues no le dieron 
letra, ya que sólo estaría callado al 
lado de Cornelio Saavedra. 
Mientras tanto, esos días previos, 
en su familia y en tantas otras del 
barrio, las preguntas recurrentes 
eran ¿dónde está esa olla grande, 
la negra? Un negro que Pedro no 
sabía si era de un fierro del tiempo 
de la colonia o de un tizne de 
tantos fueguitos y que nadie 
quería sacar. Y la otra pregunta era 
¿qué le ponemos al locro?, si 
patitas de chancho y carne de vaca 
O algo de pollo para hacerlo con 
mucho caldo, tirando a guiso. 

Estando en la cancha de Cilin- 

dro, un par de días antes del 25, 
el partido arrancó con los que 
había y de pronto éramos 11 
contra 11. El medio campo nues- 
tro lo manejaban tres: Carlos de 
5, el Gatito o el Beto de 10 y por 
ausencia del titular que era 
Raúl- en la posición de 8 jugaba 


LASOCIEDAD Wo 
ESTA PREPARADA 
PARAIA DEMOCRACIA 


ALGUIEN LOTENÍA QUE DECIR ... 


Pedro. Raúl era de hablar mucho 
en el partido, así que Pedro tam- 
bién lo tenía que reemplazar en 
eso. Sin embargo, estuvo con la 
boca cerrada, como ya interpre- 
tando al Mariano Moreno que en 
el acto estaría callado. 

Terminado el partido fuimos 
por un par de tragos de agua de 
la manguera de esa vecina de 


Centeno que regaba sus plantas 
y la vereda. Pedro, al ver su 
jardín tan florido, le preguntó: 
¿Oiga doña Marta, no tiene entre 
tantas plantas una que tenga la 
flor de la canela? Nadie entendió 
el porqué de la pregunta. Lo que 
pasaba era que él estaba pen- 
sando en la mazamorrera del ac- 
to del 25. 


DECIilE QUE lA 
SocieDAD 1E PiDE 
QUE 1E DE 


Cuando llegó a su casa le pre- 
guntó a su madre si para el 25 le 
hacía mazamorra como postre. 
“Según cómo te portes”, le con- 
testó. Más tarde, cuando lo man- 
daron a buscar un cucharón a lo de 
doña Alba, que vivía por la corta- 
da, vio al abuelo de Cacerola, un 
morocho robusto y con muchos 25 
en el lomo. Le preguntó: ¿Oiga je- 


fe, cómo hace el locro: con mucha 
patita de chancho o más bien me- 
dio flaco, con algún que otro ca- 
racú? “Con todo”, le respondió el 
abuelo, “o con lo haya”. 

Esa noche, ante su insistencia, 
la madre le hizo arroz con leche 
con canela. Mirando el tazón hu- 
meante que le sirvieron, pensó 
que ese aroma a canela, sumados a 
los de las ennegrecidas ollas que 
pronto atravesarían el barrio, era 
un perfume a Patria. 

Al otro día, en el acto del 25 en 
la Anastasio Escudero N* 799 (el 
99, los hermanos) Pedro estaba 
en silencio al lado de Cornelio 
mirando a la mazamorrera. Está 
más linda que nunca, pensó. Se 
moría por decir algo, pero se 
quedó callado, respetando el li- 
breto. Terminado el acto, de ca- 
mino por Acevedo y Francia, ante 
un grupo de amigos en el que es- 
taba la piba que le gustaba, Pedro 
dijo -como interpretando al Mo- 
reno que se imaginaba- “Compa- 
triotas, la Patria está tiznada por 
un fuego que debemos reavivar, 
como este día donde se reavivó 
ese sueño eterno”. Y mirando a la 
que había hecho de mazamorrera, 
de sonrisa tan linda en ese mo- 
mento, dijo: La Patria viene tiz- 
nada y con perfume a canela. 
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Eugenia Arpesella, Alfredo Montenegro, Facundo Paredes, 


Gabriel Zuzek, Candela Dolores, Soledad Pascual, Juan Pablo 


arte y diseño gráfico: Agustín Herrera, 
Javier García Alfaro y Facundo Vitiello 
fotografía: Candela Robles, 


Manuel Costa y Jorge Contrera 
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